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Resumen 

Este artículo está planteado como una 
reflexión en la cual se enfatiza el carác­
ter posibilista de la acción educativa en 
el ámbito de las deficiencias motrices, 
sensoriales y neurológicas. En este sen­
tido, se considera el diagnóstico psico­
patológico como una actividad prima­
ria de la psicología, pero se destaca que, 
en la información que los psicólogos dan 
a los educadores, debe primar todo lo 
que se refiere al aprendizaje y a la adap­
tación psíquica. Por esta razón, se des­
tacan tres universos adaptativos psico­
lógicos: la adaptación psicobiológica,la 
psicofísica y la psicosocial, todas ellas 
presentes en el deporte. 

Palabras clave: deficiencia, de­
porte adaptado, adaptación psi­
cológica. 

La IracRdón pskopatológica 

Tradicionalmente, los psicólogos han 
sido asociados al diagnóstico y a la cla­
sificación de la manera de ser de las 
personas. De hecho, ésta es una activi­
dad q!le, como en otras ciencias, ha si­
do desarrollada en primer lugar dentro 
de la construcción de conocimientos 
psicológicos. Por esta razón, la reali­
zación de tests y la clasificación de los 
individuos a partir de ellos han sido ac­
tividades tempranas. Entre los resulta­
dos de esta actividad destaca la dife­
renciación entre individuos normales 
y aquellos que se apartan de la norma. 
El concepto de deficiencia va ligado a 
esta diferenciación básica. 
Los psicólogos han llevado a cabo es­
ta actividad de descripción y clasifica­
ción conjuntamente con los psiquiatras 
y otras disciplinas médicas, por una par-
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te, y, por la otra, con los educadores, 
en todos los casos con el objetivo de 
describir cómo actúa un individuo res­
pecto al grupo de referencia en deter­
minadas actividades y prever cómo lo 
hará en el futuro, según lo que se sabe 
que ocurre normalmente. No hace fal­
ta decir que en el ámbito del deporte se 
ha intentado hacer lo mismo en activi­
dades consideradas como propias, co­
mo pueden ser, por ejemplo, la veloci­
dad de reacción o la inteligencia táctica. 
Esta primera actividad psicológica es 
debida, en parte, al interés aplicado de 
tener una cierta orientación de cómo 
actuar sobre un individuo y ver cuáles 
son los límites de la acción terapéuti­
ca, educativa o de entrenamiento. 
No obstante el interés de esta actividad, 
cabe hacer algunas consideraciones. La 
primera es que, a menudo, los diagnós­
ticos y los pronósticos permanecen co­
mo una sentencia de por vida, de tal ma­
nera que el individuo que sufre una 
anormalidad es marcado con la evolu­
ción esperada según lo que ha ocurrido 
en otros casos. De hecho, un pronóstico 
basado en un diagnóstico de deficiencia 
o trastorno no ha de ser menospreciado, 
ya que, en general, hay una buena ca­
suística y un buen conocimiento de los 
diferentes trastornos psicopatológicos y 
de todas las deficiencias sensoriales, mo­
trices y mentales. Sin embargo, una co­
sa es saber qué pasa normalmente y otra 
es saber qué pasa y qué pasará en el ca­
so de un sujeto concreto. Hay que dejar 
muy claro, en este sentido, que ninguna 
previsión genérica puede predecir la evo­
lución específica de un sujeto. Esto tan­
to es válido referido a las diferentes di­
mensiones que pueda tener la deficiencia 
o el trastorno como a la evolución fmal 
que pueda alcanzar en cualquier activi­
dad de adaptación. En este sentido, es 
bueno tener una actitud abierta ante ca­
da individuo deficiente. 

En cuanto al tema del tratamiento o la 
reeducación, hay que destacar que has­
ta hace muy pocos años no había trata­
miento o terapia para muchas anoma­
lías. Esto, que indica claramente los 
límites de un pronóstico actual, es a la 
vez un gran argumento para aceptar el 
reto de mejorar los tratamientos de las 
diferentes deficiencias y trastornos; és­
te es el reto permanente de todos los 
educadores especiales. Si, además, te­
nemos en cuenta que el desarrollo per­
ceptivo y motriz no ha sido un ámbito 
muy apreciado socialmente, las limita­
ciones de los pronósticos médicos y psi­
cológicos son todavía más evidentes. 
Hay que destacar, finalmente, que to­
das estas consideraciones, a pesar de 
una posible aceptación inicial, chocan 
a menudo contra determinadas actitudes 
innatas y fatalistas muy potentes que, 
al fm, nos hacen pensar que las clasifi­
caciones y las etiquetas responden a 
esencias inmodificables. Entonces se 
acaba pensando que los deficientes lo 
son por una razón que se nos escapa 
(biológica, interna, etcétera) y que, en 
consecuencia, no hay que procurar una 
mejoría sino, más bien, aceptar la de­
ficiencia y adaptar las actividades de 
cualquier orden al individuo que es de­
ficiente. Al hablar de actividades adap­
tadas, convendrá no perder de vista es­
te peligro. 
Ahora bien, este artículo no trata de la 
actividad de diagnóstico y pronóstico 
psicopatológico citada; más bien pre­
tende dar pautas para la actuación edu­
cativa especial, la dedicada a indivi­
duos que salen de la normalidad en 
cualquier dimensión. Con este objeti­
vo, hacemos unas consideraciones que 
creemos que pueden ser útiles a los edu­
cadores que pretenden adaptar los con­
tenidos generales de la educación físi­
ca a las poblaciones que entran dentr-o 
del criterio estadístico de anormales. 
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La adaptadón humana y el deporte 
adaptciclo 

Los psicólogos tienen como objeto de es­
tudio la adaptación ontogenética de los or­
ganismos a las condiciones biológicas, fí­
sico-químicas y sociales que presiden su 
existencia (Roca, 1992). El concepto de 
adaptación ontogenética quiere significar 
que, a diferencia de la adaptación biológi­
ca, que es reactiva y predetenninada res­
pectoacadaorganismo,laadaptaciÓRpsi­
cológica se construye y detennina en la 
vida de cada ser individual. Esta diferen­
cia tiene una gran transcendencia explica­
tiva y teórica respecto a la naturaleza hu­
mana, pero también tiene una gran 
transcendencia aplicada y, concretamen­
te, con vistas a la educación física y el en­
trenamiento deportivo. Los psicólogos 
siempre tratan de lo que se construye o se 
aprende y, por ello, dan cuenta e infonnan 
a los educadores o entrenadores de cómo 
intervenir sobre aquella manera de serque 
se construye o se aprende; no tratan ni in­
fonnan de las reacciones orgánicas prees­
tablecidas ni del funcionamiento de los 6r­
ganos que son la condición material para 
aquel aprendizaje. Hay que destacar esto 
especialmente porque el criterio de defi­
nición de deficiencia parte, tradicional­
mente, de defectos biológicos. Tanto si se 
habla de deficiencias sensoriales corno de 
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motrices o neurológicas, siempre se su­
pone que los individuos tienen un handi­
cap orgánico que limita el desarrollo in­
dividual. De hecho, todo el mundo sabe 
que hay deficiencias ligadas a carencias 
educativas y de aprendizaje que se identi­
fican normalmente con el concepto de de­
ficiencias culturales; en estos casos, la ac­
tividad reeducadora suele ser tener éxito. 
Teniendo en cuenta que nuestra culturano 
ha sido hasta hace poro una culturade edu­
cación física y deportiva, hemos de pen­
sar que puede haber también deficiencias 
culturales que afecten el desarrollo indi­
vidual en estas facetas de la adaptación fí­
sica. Una observación atenta de determi­
nadas poblaciones de nuestra cultwa nos 
mostraría deficiencias dramáticas en la 
orientación rítmica, la orientación espa­
cial, la percepción del movimiento de los 
objetos o de uno mismo, etcétera. Éste es 
un fenómeno nada despreciable para un 
educador físico especial. 
Aparte de esta última consideración, es 
cierto que, cuando hablamos de activi­
dades físicas y deportivas adaptadas, 
lo estamos haciendo de aquellas acti­
vidades que se programan para indivi­
duos con handicaps sensoriales, mo­
trices y neurológicos (Hernández, 
1994). De ello es de lo que nos ocupa­
mos a continuación, y señalamos que 
el concepto de adaptación, en este caso, 

no tiene nada que ver con el más gené­
rico de adaptación psicológica que de­
fine la construcción de modos de ac­
ción que significan la humanización de 
cada individuo. 
La otra parte de la definición de la psi­
cología que hemos dado afirma que la 
adaptación lo es respecto a las condi­
ciones biológicas, físico-químicas y so­
ciales. Estas tres condiciones dan cuen­
ta del hecho de que hay diferentes 
órdenes o fmalidades adaptativas en el 
proceso de humanización. En conse­
cuencia, hay que tenerlas en cuenta, ya 
que, contrariamente a lo que se piensa, 
estas tres finalidades aparecen en el ám­
bito de la actividad física y el deporte 
y hay que tenerlas especialmente pre­
sentes en los sujetos con algún handi­
cap sensorial, motor o neurológico. 

Adaptación pskobiológka 
Las primeras condiciones adaptativas se 
refieren a los condicionantes por los cua­
les cada organismo aprende a relacio­
narse con todo lo que significa integridad 
o peligro para la propia supervivencia y 
la de la especie. En este gran ámbito psi­
cológico hay que incluir todos los con­
dicionantes que singularizan cada or­
ganismo y constituyen su bagaje de 
apetencias, aversiones, miedos, etcéte­
ra. Este universo, que genéricamente re­
cibe el nombre de emocional, tiene una 
gran relevancia en la práctica educati­
va. En efecto, los individuos que pre­
sentan alguna deficiencia a menudo tie­
nen miedo y aversión a hacer actividades 
físicas. Esto puede deberse a muchos 
factores, desde una sobreprotección que 
ha imposibilitado unas experiencias ne­
cesarias hasta accidentes. Sea cual sea 
la causa, la actividad física adaptada ha 
de tener en cuenta este aspecto del au­
tocontrol emocional como parte inte­
grante del acto educativo. 
Sin embargo, los miedos y las aversio­
nes no son las únicas reacciones emo­
cionales a tener en cuenta. Dependien­
do mucho de cada funcionalismo 
orgánico y de la historia individual, de 
las preferencias grupales pueden surgir 
afecciones muy pronunciadas o sobre-
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exitaciones en el momento de hacer de­
porte o una actividad determinada, de 
manera que el objetivo del autocontrol 
emocional se hace igualmente necesa­
rio. Conseguir este hito es todavía más 
necesario cuando se observa que la prác­
tica deportiva conlleva condicionantes 
muy diversos en un universo de esfuer­
zo y de tensión. Por esto, hoy en día, la 
práctica deportiva se enfrenta al hecho 
de cómo enseñar a controlar las reac­
ciones emocionales y cómo procurar 
que no afecten a las acciones técnicas y 
tácticas. Sin duda, cuando la actividad 
física adaptada se convierte en deporte 
adaptado, hay que considerar el aspec­
to emocional como fundamental. 
No es ahora el momento de detallar las 
técnicas de autocontrol emocional que 
pueden aplicarse en los casos apuntados 
o en otros posibles. Esto conllevaría ha­
cer una revisión de los principios de 
aprendizaje y de reeducación aplicables 
a este objetivo. En todo caso, cabe decir 
que hace falta una actitud y una acción 
educativas que faciliten la reducción de 
las reacciones emocionales incompati­
bles con el aprendizaje y el progreso en 
la actividad física y deportiva. 

Adaptadóll pSKolíska 
Las segundas condiciones adaptativas 
se refieren a las percepciones por las 
que cada organismo se orienta respecto 
a todos los cambios físicos y qu(micos 
que permiten moverse y adecuar la ac­
ción motriz propia a todos los cambios 
de aquel orden. No es necesario decir 
que cuando hablamos de educación fí­
sica estamos interviniendo sobre todos 
aquellos aprendizajes -gatear, cami­
nar, correr, saltar, llevar el ritmo, per­
cibir el movimiento, discriminar olo­
res, etcétera- que significan el 
dominio y la búsqueda de la excelen­
cia en la adaptación física y quúnica. 
Es evidente que los individuos que pre­
sentan algún trastorno o deficiencia sen­
sorial o motriz han de disfrutar de una 
atención especial, ya que no pueden ha­
cer las actividades físicas con las mis­
mas bases materiales que los individuos 
normales. 
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Cuando lo que falta o se halla en un esta­
do deficiente es un sentido, como suce­
de, por ejemplo, en los individuos ciegos, 
lomás importante es que el sujeto pueda 
llevar a cabo las mismas actividades a 
partir del resto de sensibilidades dispo­
nibles. En efecto, el hecho de percibir el 
movimiento o las constancias percepti­
vas que constituyen el bagaje psicofísi­
co de un individuo se pueden construir a 
partir de cualquier sensibilidad, ya que 
no hay una ligazón unívoca entre habili­
dades perceptivas y disponibilidades sen­
soriales. Por esta razón, se procura, en el 
caso de los ciegos, que los datos auditi­
vos sustituyan a los visuales en el mo­
mento de aprender una acción técnica o 
una acción táctica. El caso ejemplar con­
trario de los individuos sordos es menos 
relevante; el hecho de disfrutar de una vi­
sión normal significa prácticamente ha­
llarse dentro de la normalidad en cuanto 
a la actividad física y el deporte, ya que el 
sentido visual es el que predomina en 
prácticamente todas estas actividades. 
Otra cosa es que la sordera haya conlle­
vado deficiencias en el aprendizaje del 
lenguaje y en la escolarización en gene­
ral y que ello repercuta en los aprendiza­
jes perceptivos motrices. Éste es un tema 
que trataremos más adelante. 
Las deficiencias motrices pueden tener 
diferentes causas, como lesiones cere-

brales que afecten las áreas motrices, 
accidentes que hayan provocado una 
amputación, etcétera. En estos casos, la 
cuestión siempre se centra en que el des­
plazamiento y la movilidad general o 
parcial de un sujeto quedan reducidos 
o impedidos seriamente. Aparte de los 
efectos emocionales que supone el he­
cho de saberse disminuido, en este as­
pecto el trabajo educativo debe ir enca­
minado a facilitar que los avances 
tecnológicos permitan llevar a cada in­
dividuo a un grupo de equivalencia en la 
minusvalía o, si es posible, al grupo nor­
mal. Esto es lo que hacen los deportes 
para disminuidos de una manera siste­
mática, hasta llegar a la propuesta de los 
deportes adaptados que, en la práctica, 
son nuevas modalidades deportivas. Psi­
cológicamente, la deficiencia motriz no 
tiene ninguna otra relevancia que la de 
poner de evidencia los efectos que la 
minusvalidez, contrastada con las exi­
gencias sociales y de práctica físico-de­
portiva en concreto, puede tener sobre la 
esfera emocional de cada individuo. 

la adaptación pSKosodal 
Las terceras condiciones se refieren a la 
adaptación a los acuerdos y a las con­
venciones sociales de cualquier orden. 
Saber relacionarse con los demás en los 
diferentes ámbitos o instituciones, cono-
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cer las normas de comportamiento y to­
do lo que hay que saber para trabajar y vi­
vir con responsabilidad social es la fma­
lidad del aprendizaje y de la adaptación 
social. No hace falta decir que la escola­
rización tradicional, pero también gran 
parte de la educación familiar y la que se 
obtiene mediante otras instituciones so­
ciales, va encaminada a fonnar individuos 
adaptados en aquel orden. Hay que des­
tacar que el concepto de deporte incluye 
la adaptación social por el simple hecho 
de que saber jugar significa adaptarse al 
juego que se practica, con todas las im­
plicaciones que tiene esta expresión ''witt­
gensteiniana". El acto táctico es un acto 
de interacción con los demás y significa 
y expresa el cúmulo de aprendizajes de 
relación y de conocimientos necesarios 
para vivir en grupo. Por esto, el deporte, 
aparte de ser un universo de adaptación 
biológica y física. es fundamentalmente 
un universo de adaptación social. Ésta es 
una realidad que convierte a la actividad 
física y al deporte en un universo com­
pletamente coincidente con la tarea de so­
cialización de los individuos. Cuando es­
tos individuos tienen algún tipo de 
deficiencia todavía destaca más este ca­
rácter'formador e integrador de las acti­
vidades físicas y deportivas. 
Hay que añadir, sin embargo, que lo que 
genéricamente se denomina deficiencia 
mental es una deficiencia primariamen­
te psicosocial; es decir, es una deficien­
cia en los aprendizajes sociales muy re­
lacionada con el uso del lenguaje y los 
aprendizajes escolares, que son pará­
metros muy importantes de adaptación 
psicosocial. Sucede que esta deficien­
cia lingüística y académica repercute en 
los parámetros más interactivos, de ma­
nera que, como acostumbra a suceder, 
los deficientes académicos son defi­
cientes también en la interacción social 
y en la misma práctica deportiva. Por 
ello conviene poner el énfasis en el in­
terés del aprendizaje de los conceptos y 
las tácticas de juego como actos de adáp­
tación psicosocial autónomos y de im-' 
portancia para el desarrollo intelectual 
de la persona y su integración social. 
Debemos ser conscientes de que el con-
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cepto deficiencia mental es muy gené­
rico y a menudo es un obstáculo para 
las posibilidades reales de adaptación 
de los individuos. Así, el hecho de que 
haya deficiencias en el rendimiento aca­
démico o en los tests de inteligencia, 
normalmente muy saturados de habili­
dades lingüísticas, no significa que tam­
bién tenga que haberlas en las habili­
dades perceptivo-motrices o en la 
interacción deportiva. Evidentemente, 
el tema es muy complejo y no podemos 
ser taxativos, pero hay muchos tipos y 
muchos grados de deficiencias y no se 
puede descartar por principio a los de­
ficientes mentales de la práctica de­
portiva, y menos aún cuando ésta pue­
de facilitar su integración social. 
Cualquier médico o psicólogo conoce 
bien la tendencia de los padres con hi­
jos deficientes mentales a retenerlos y a 
restringir su actividad por temores y pre­
juicios de diversa índole. La actividad 
física y deportiva puede ser no solamente 
un beneficio para el individuo, sino tam­
bién una prueba del alcance de la defi­
ciencia m~ntal e, incluso, una pueba del 
alcance de este mismo concepto de de­
ficiencia mental. Éste es un tema suge­
rente; en efecto, normalmente se pien­
sa que sólo hay un determinado tipo de 
inteligencia y que quien es deficiente 
mental lo es de manera general. Pero hay 
que estudiar muy bien caso por caso, ya 
que a la diferenciación clásica entre ha­
bilidades verbales y manipulativas que 
surge de algunos tests hay que añadir la 
observación de que saber hablar o refe­
rir y saber actuar o interactuar no son ha­
bilidades con una correspondencia o co­
rrelación unívoca y positiva (Roca, 
1992). Sólo hay que observar la falta de 
correspondencia que presentan muchos 
deportistas entre la habilidad para refe­
rir cómo juegan y la habilidad misma de 
jugar (tests de Wechsler). 

."ación 'psicológico-genérica al 
deporte aplCado 

Todo lo dicho hasta ahora es una invi­
tación a plantear cualquier actividad re-

educadora o de adaptación en términos 
abiertos y de posibilismo. Lo que hay 
que esperar del psicólogo es que infor­
me de las condiciones generales y es­
pecíficas de aprendizaje y de las con­
diciones generales y específicas de 
mantenimiento del rendimiento adap­
tativo. Éste es el tema clave y al cual 
debe acudir cualquier educador que pre­
tenda ser eficiente en su tarea. La psi­
cología, pese a reconocer e identificar 
los handicaps de cualquier orden que 
pueden afectar el rendimiento de un su­
jeto; debe procurar la construcción de 
formas de adaptación nuevas y la me­
jora de las existentes. 
Este mensaje no es sólo voluntarlsta, 
sino que también es fruto de la refle­
xión teórica y de la experimentación 
que muestran las enormes posibilidades 
de adaptación de los organismos hu­
manos bajo cualquier condición y exi­
gencia' ligadas más a múltiples facto­
res y condicionantes que determinadas 
por la organización biológica, como 
demuestra la enorme plasticidad fun­
cional que se observa en el sistema ner­
vioso y en los órganos sensoriales 
(Lynch y Goll, 1979). El reconoci­
miento de los límites o de las carencias 
en estas estructuras funcionales vita­
les no debe significar el abandono de 
la empresa educativa y de entrena­
miento, aunque sólo sea por el hecho 
de que no se puede identificar plena­
mente cuál es el límite ni el carácter ní­
tido de la carencia, como tampoco se 
pueden predeterminar las posibilida­
des regenerativas de la acción reedu­
cadora. 
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